
 

Planeación clase: 21 de mayo de 2026 

Proyecto: Parashat Nasó (Números 4:21 – 7:89) 

1. Saludo inicial. 

2. Oración. 

3. Presentación y bienvenida (si hay algún niño nuevo). 

5. Explicación breve del tema: 

Así como a los Leviim miembros de la familia de Kehat se les encargó el transporte del Arón y los otros 
utensilios santos, a los hijos de Guershon se les ordenó que llevaran las cortinas y todos los elementos 
de tela del Mishkán, mientras que los hijos de Merarí fueron los encargados del transporte de las tablas 
y zócalos. 

Estas tareas eran supervisadas por los dos hijos de Aarón, Eleazar e Itamar. 

Hashem le dijo a Moshé: 

"-Cuando un iehudí cometa algún pecado, no sólo deberá traer un korban, sino también deberá confesar 
el pecado que cometió. Al confesarlo y meditar hará teshuvá y se dará cuenta realmente del error 

cometido, y tomará la firme decisión de no repetir esta mala acción nuevamente. 

Si alguien deseaba alejarse por un tiempo de los placeres para mejorar su conducta y su espiritualidad, 
realizaba la promesa de convertirse en un Nazir. 

No podía cortarse el cabello, no podía tomar vino, comer uvas ni ninguno de sus derivados, ni estar en 
contacto con muertos. 

Un granjero tenía la obligación de entregar el maaser (diezmo) a los Cohanim y los Leviim. Esto significa 
que debía entregar diez de cada cien de todo lo producido en el campo. 

Quien cumple con esto es recompensado por Hashem con abundantes cosechas. 

Si bien Hashem mismo bendice a Bnei Israel, igualmente encomendó a los Cohanim que bendijeran a 
los iehudím. 

Los Cohanim se paraban frente al pueblo y decían: 

1. "Hashem te bendiga y te guarde". 

2. "Ilumine Hashem su rostro hacia ti y te dé gracia". 

3. "Hashem vuelva su rostro hacia ti y te dé paz". 

La bendición de los Cohanim aún la podemos oírla en las sinagogas por todo el mundo. 

Los Nesiim (príncipes) de la tribus, como recordarán, donaron las piedras preciosas para el efod y el 
joshen. 

Sin embargo, ellos no se sintieron conformes dando sólo las piedras, es por eso que también donaron 
para la inauguración, seis carros y doce bueyes para cargar las tablas y cortinas del Mishkán, los que 
fueron entregados a los hijos de Guershon y Merarí, que llevaban esos elementos. 

En cambio, los hijos de Kehat no recibieron carros, porque ellos llevaban los elementos más sagrados y 
esto lo hacían sobre sus hombros. 

Los doce Nesiim (príncipes) de los shebatim (tribus), al ver que el Mishkán estaba listo, se presentaron 
ante Moshé y le pidieron que por favor los dejara hacer ofrendas en el Mizbeaj (altar). 

Moshé, después de consultar con Hashem, los autorizó a que cada tribu traiga sus korbanot. 



Cada shebet en diferentes días, trajo al Mizbeaj como ofrenda: 

- Veintidós animales 

- Harina 

- Aceite 

- Incienso 

6. Actividad: "¡Cada uno tiene un rol!" 

Materiales: Papeles de colores (verde, azul y rojo), una bolsa, espacio para moverse 

Los tres roles (papeles de colores): 

🟢 VERDE Comando: ¡SALTEN! Cuando el líder diga "VERDE", los del papel verde 
saltan. 

🟢 AZUL Comando: 
¡SIÉNTENSE! 

Cuando el líder diga "AZUL", los del papel azul se 
sientan. 

🟢 ROJO Comando: 
¡PÁRENSE! 

Cuando el líder diga "ROJO", los del papel rojo se 
paran. 

Paso a paso: 

1. Preparación 

Doblamos los papeles de colores y los metemos en una bolsa. Cada niño mete la mano y saca uno 
sin mirar. ¡Ese es su rol! 

2. Aprendemos los roles 

Le explicamos a cada grupo su movimiento: los verdes saltan, los azules se sientan, los rojos se 
paran. Practicamos una vez juntos para que todos lo entiendan. 

3. Elegimos al líder 

Entre todos elegimos a un niño para ser el líder. El líder dice en voz alta un color: "¡VERDE!", 
"¡ROJO!", "¡AZUL!". Solo los del color mencionado hacen su movimiento. Podemos rotar el rol de 
líder para que otros niños también tengan la oportunidad de dirigir. 

4. ¡A jugar! 

El líder llama varios colores seguidos, rápido o lento. ¡Nos divertimos mucho! 

5. Reflexión final 

Les preguntamos: ¿Qué pasaba si los verdes no saltaban? ¿Qué pasaba si nadie obedecía al líder? 
¿El juego funcionaba si faltaba algún color? 

Conectamos con la parashá: así como cada familia levítica era necesaria para mover el Mishkán — 
los de Kehat cargaban lo más sagrado, los de Guershon las cortinas, los de Merarí las tablas — si 
faltaba uno, el Mishkán no podía funcionar. En nuestro grupo pasa lo mismo: cada uno tiene un rol 

único e importante. ¡Si falta uno, algo no funciona igual! 

Mensaje que se llevan: 

"Todos somos importantes. Cada uno tiene un rol único que solo yo puedo hacer." 


